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En un acto político, un joven sube al
estrado en un teatro de Estambul:
“Arkadas (amigos)”, dice en un tur-
co de fuerte acento, “me he unido a
vosotros porque pienso que sois
buenas personas, para luchar con-
tra las políticas de este Gobierno y
contra el imperialismo de EE UU y
la Unión Europea. Aunque me hu-
biera gustado poder hacer esta in-
tervención en mi lengua”.

Entre los asistentes suenan los
aplausos y una chica, turca, se la-
menta: “Es cierto, ¿qué hay más
natural que poder expresarse en
la lengua de cada uno?”

La reunión es un acto del Frente
Patriótico, una estructura formada
por comunistas de Turquía para
agrupar a trabajadores y estudian-
tes en contra de la entrada en la
UE. El joven es kurdo.

Esta escena muestra los contras-
tes de una sociedad multiétnica co-

mo la de Turquía, pero organizada
“en torno a una sola bandera, una
sola lengua, una sola cultura”, como
explica Veysi Altay, miembro del
Consejo Directivo de la Asociación
por los Derechos Humanos (IHD)
en Estambul, asociación que, desde
1986, trata diversos asuntos relacio-

nados con los derechos de las mino-
rías, especialmente el tema kurdo. 

Desde la Conferencia de Helsinki
en 1999, que abrió las puertas a una
posible adhesión a la UE, Turquía
ha aprobado diversas leyes para ga-
rantizar los derechos de las mino-
rías étnicas, aunque IHD denuncia
que “las leyes no se han llevado a la
práctica y se han aprobado exclusi-
vamente para cumplir los criterios
de la Unión Europea”. La lengua
kurda no se puede enseñar en la es-
cuela pública sino solamente en al-
gunas academias privadas, y pocos
pueden permitírselo. Y las emisio-
nes televisivas en kurdo no sobrepa-
san la media hora diaria en el canal
público TRT3. “Sólo se pueden ver
documentales y noticias sobre Er-
dogan, y además a las seis de la ma-
ñana”, se queja Altay.

Sí se notan, en cambio, avances
en la actitud respecto al ‘tema kur-
do’ impensables hace unos años.
Los kurdos ya no son ‘turcos de las
montañas’, se escriben artículos
que no reflejan únicamente la vi-
sión oficial, se comienzan a publi-
car diccionarios de lengua kurda y
algunos periodistas turcos han
cruzado la frontera para observar
qué está sucediendo en la nueva
región Kurda de Irak.

El Partido de los Trabajadores del
Kurdistán (PKK) alega, sin embar-
go, la lentitud en estas reformas pa-
ra su vuelta a las armas el pasado
verano, cuando puso varios explosi-
vos en el oeste de Turquía que aca-
baron con la vida de cinco turistas.

El 12 de agosto el primer ministro
turco, el conservador Recep Tayyip
Erdogan, en una visita a Diyarbakir
–capital oficiosa del Kurdistan tur-
co–, dijo: “El problema kurdo es mi

problema y se arregla con más de-
mocracia”. Unos días después, los
altos mandos del Ejército contradi-
jeron al primer ministro: “En Tur-
quía no existe tal problema, es sólo
un problema de terrorismo”.

Para Altay estas promesas siguen
sonando vacías: “Anteriormente [el
ex presidente] Demirel ya aceptó
que existía el problema kurdo pero
no avanzó. No nos parecen sinceros
los pasos que ha dado el Estado”. 

Estas palabras de Erdogan y una
carta de los intelectuales kurdos
movieron al PKK a decretar una tre-
gua desde mediados de agosto has-
ta el inicio de las negociaciones de

adhesión. Pero, al contrario que
en otras ocasiones, el Gobierno no
la aceptó e incrementó las opera-
ciones militares en el sudeste.

Los desplazados
Durante los años más duros del
conflicto, con el estado de excep-
ción vigente en 15 provincias y en-
carnizados combates entre el Ejér-
cito y el PKK, murieron 35.000 per-
sonas y casi tres millones fueron
obligadas a abandonar sus hoga-
res, acusadas por el Estado de “dar
comida y cobijo a los terroristas”.
El Ejército quemó y destruyó 3.400
pueblos y aldeas y sus habitantes
pasaron a engrosar los suburbios
de las grandes ciudades: Estambul,
Ankara, Bursa, Adana o Diyar-
bakir. Sin conocer la lengua turca y
sin poderse reconocer como kur-
dos, la mayoría ha sobrevivido en
malas condiciones.

En 2004 se aprobó la Ley para la
Compensación de Daños derivados
del Terrorismo y de la Lucha contra
el Terrorismo. Una curiosa manera
para ofrecer cierta reparación a las
víctimas sin que el Estado se pre-
sente como culpable. Pero la ONG
TOHAV denuncia que la miseria de
estas personas les ha forzado a
aceptar indemnizaciones mucho
menores de lo que les corresponde-
ría. Además, de las 173.208 perso-
nas que han demandado una indem-
nización todavía tan sólo 2.200 han
sido recompensadas.

“Existen otros problemas que no
se arreglan con dinero, como la
gente que ha perdido una pierna
por culpa de las minas o aquellos a
cuya familia han asesinado –expli-
ca Altay–, el Estado debe pedir per-
dón”. Entre 1984 y 1999, 3.500 polí-
ticos, periodistas y activistas de de-
rechos humanos kurdos fueron
asesinados o ‘desaparecieron’.

Cambios en el 
movimiento kurdo
Durante los años ‘90 el movimiento
kurdo se agrupó en torno al Partido
de la Democracia del Pueblo (Hadep)
–que después modificaría su nom-
bre por el de Dehap– y en torno a
una serie de siglas que cambiaban
constantemente para evitar la per-
secución del Gobierno, pero que
mantenían un programa común.

Sin embargo, en los últimos años,
con el empuje de la UE y la libera-
ción en 2002 de muchos presos po-
líticos, se han comenzado a percibir
ciertas contradicciones dentro del
propio movimiento. El Dehap, al
que anteriormente se acusaba de
obrar a los dictados del PKK, ha en-
trado en la Internacional Socialista
como miembro observador. La his-
tórica líder kurda Leyla Zana, junto
con otros conocidos políticos, ha
fundado un nuevo partido: el Mo-
vimiento de la Sociedad Demo-
crática (DTH), y Abdülmelik Firat
ha hecho lo propio creando el Par-
tido de los Derechos y las Li-
bertades (Hak-Par), de corte más li-
beral. “En democracia es normal
que existan partidos con ideas di-
versas”, apunta Altay. Pero, aunque
estos nuevos partidos han rechaza-
do el uso de la violencia y no se de-
claran independentistas, el Estado
no ha dejado de buscar subterfu-
gios legales para intentar cerrarlos.

El Partido Comunista, que en el
pasado se había presentado a las
elecciones en coalición con el Ha-
dep, los acusa de haber dejado a un
lado su componente de izquierdas
y de ‘venderse a la Unión Europea’.
El pasado mes de septiembre, polí-
ticos kurdos junto con miembros
de asociaciones de derechos hu-
manos se reunieron en Bruselas
con parlamentarios europeos que
manifestaron su deseo de que es-
tas personas se conviertan en los
“nuevos líderes kurdos” y ofrecie-
ron para ello su ayuda “siempre
que se alejen de Öcalan”, el líder
del PKK, actualmente encarcelado
e incomunicado en la isla-prisión
de Imrali. Según Altay, el compor-
tamiento de la UE “no es justo, por-
que no se pueden poner condicio-
nes a los derechos humanos”.
“Ademas, no se puede separar a
Öcalan de la resolución del conflic-
to porque el pueblo kurdo sigue
viéndolo como su líder”. 

Las organizaciones kurdas denuncian que las reformas
aprobadas recientemente para garantizar los derechos
de esta minoría no se están llevando a la práctica. 
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El miércoles 9 de noviembre
en Semdinli (Hakkari), en la
zona kurda de Turquía, una
bomba explotó junto a una
librería cuyo propietario, un
ex miembro del PKK, era
confidente de la policía.
Una persona murió y 15
resultaron heridas. En un
primer momento, como
siempre, se atribuyó esta
explosión al grupo kurdo.
Sin embargo, esa misma
mañana, la policía detuvo
un vehículo en el que se
encontraron dos bombas y
planos en los que aparecía

señalada la librería. Sus
ocupantes, a los que se
acusa de pertenecer a un
grupo policial paramilitar,
eran miembros de los servi-
cios de espionaje de la Gen-

darmería, el JITEM. Es lo
que los turcos llaman el
‘Estado profundo’, ciertas
estructuras para-estatales
que sobreviven a la dictadu-
ra militar (1980-1983),

cuando se suspendió la
Constitución más avanzada
de 1960 y se aprobó una
nueva, muy conservadora y
que aún perdura. El Estado
profundo está formado por
miembros del Ejército, altos
cargos políticos y empresa-
riales con fuertes ideas
nacionalistas y que no
están interesados en entrar
en la UE. Este caso provocó
protestas durante tres
semanas, en las que murie-
ron cuatro personas por
‘disparos al aire’ de las fuer-
zas de seguridad.

El incidente de Semdinli y el Estado profundo

ENTRE LOS GESTOS Y LA PERSISTENCIA DE LA DISCRIMINACIÓN DE ESTE PUEBLO EN TURQUÍA

Los silenciosos pasos del conflicto kurdo

JORNALERAS KURDAS. Procedentes de Urfa, población fronteriza con Siria, 
en Malatya, un pueblo en la frontera central entre Turquía y el Kurdistán

La lengua kurda no se
puede enseñar en la
escuela pública, sino
solamente en algunas
academias privadas
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